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Narrar o relatar el evangelio a 

los iletrados, ya sean individuos o 

grupos, es tan radicalmente dife-

rente de lo que hasta hoy ha expe-

rimentado la mayoría de los cris-

tianos, que su mera novedad pue-

de eclipsar la necesidad y el poder 

del evangelio impreso para evan-

gelizar y educar a individuos y 

grupos de personas que son letra-

dos, pero que todavía no han teni-

do ese encuentro personal con 

Jesucristo como Salvador y Se-

ñor. Sin negar o restarle impor-

tancia a la necesidad de alcanzar a 

los iletrados, la misión de la Edi-

torial Mundo Hispano/Casa Bau-

tista de Publicaciones por más de 

cien años ha sido usar la página 

impresa (en español) para ayudar 

en el avance del evangelio entre 

aquellos cuyo primer idioma  es 

ñla lengua de Cervantesò. 

Un examen de la validez de 

este enfoque misionero puede in-

tensificar nuestro compromiso de 

extender el evangelio por todos 

los medios, pero específicamente 

a través de las publicaciones. 

 
Las bases bíblicas y teológicas 

para el uso de la página im-

presa en el servicio a Cristo 
En una ocasión tuve la oportu-

unas 40 veces en el Nuevo Testa-

mento, en citas como Lucas 4:17, 

y Apocalipsis 1:11 y 22:18, 19. 

Es cierto que técnicamente, en 

algunos casos, la palabra se refie-

re al pergamino. Este vocabulario 

bíblico, pertinente a la producción 

literaria, es reforzado por el ejem-

plo de Jesús. Lucas 4:16-20 pre-

senta a Jesús asistiendo a un culto 

en la sinagoga, como era su cos-

tumbre, y de pie al ser invitado en 

ese día a leer. Tomó el rollo del 

libro de Isaías, encontró un pasaje 

en particular, y leyó (de lo que 

podríamos llamar los capítulos 61 

y 58). Es cierto que Jesús no se 

gradu· de un ñseminarioò, pero 

no era un iletrado. Aunque apa-

rentemente no escribió ningún 

libro, sabemos que sabía escribir 

(ver Juan 8:8) y que en efecto ins-

piró la escritura de miles de libros 

(ver Juan 21:25). 

Vemos un ejemplo similar en 

el apóstol Pablo, quien usó los 

libros (2 Tim. 4:13), recomendó 

libros (1 Tim. 4:13) y también es-

cribi· ñlibrosò (m§s precisamente, 

cartas; vea los primeros versícu-

los de la epístolas escritas por Pa-

blo, desde Romanos a Filemón). 

Como lo indiqué anteriormen-

te, actualmente se está dando 

atención a la evangelización de 

nidad de dar un discurso sobre 

este tema en la ciudad mexicana 

de Villahermosa. Comencé reco-

nociendo que la imprenta es rela-

tivamente un invento moderno y 

que, por lo tanto, no se encuentra 

ninguna referencia específica en 

la Biblia a ñp§ginas impresasò. 

Pero dije que es sorprendente e 

interesante ver que la Biblia, des-

de el principio y con mucha fre-

cuencia, hace referencias a ñpala-

brasò, ñescritosò, ñtablasò, ñro-

llos/pergaminosò y ñlibrosò como 

productos de la tecnología dispo-

nible en ese momento. Génesis 

15:14, Salmo 12:16 e Isa²as 40:8 

son versículos seleccionados don-

de se menciona ñpalabraò. Se alu-

de a ñescritosò o ñescriturasò en 

Eclesiastés 12:12, Hechos 17:11, 

2 Timoteo 3:15 y en otras partes. 

Se menciona ñtablasò en £xodo 

31:18, 32:16 y Habacuc 2:2. Lee-

mos del ñrollo de libroò o ñperga-

minosò, siendo la t®cnica favorita 

de los hebreos, en lugares como 

Jeremías 36:2, Salmo 40:7, Es-

dras 6:2 y18, y 2 Timoteo 4:13. 

Para la época del Nuevo Tes-

tamento, el ñc·diceò o libro de 

páginas  había surgido y en efecto 

nuestra palabra ñBibliaò se conec-

ta con esta tecnología. Las pala-

bras griegas para ñlibroò aparecen 
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iletrados por medio de la narra-

ción, usando las historias bíblicas 

en orden cronológico. Simpatizo 

con este esfuerzo, pues no en-

cuentro ninguna base bíblica para 

pensar que la habilidad de leer y 

escribir son requisitos teológicos 

para la salvación en Cristo. He 

conocido a creyentes que no te-

nían esta habilidad, como es segu-

ro que usted también los ha cono-

cido.  

Pero también he visto cómo la 

experiencia de la salvación ha da-

do a los creyentes iletrados una 

razón poderosa para vencer su 

inhabilidad para leer. Mi expe-

riencia ha sido que ciertas doctri-

nas cristianas básicas suplen una 

base sólida para esta motivación. 

Mi lista incluiría el señorío de 

Cristo, la capacidad y responsabi-

lidad de cada alma, y el sacerdo-

cio de cada creyente (consulte 

diccionarios bíblicos o teológicos 

para encontrar una explicación 

más completa de estos concep-

tos). 

 

Valores prácticos de la página 

impresa cristiana 
Aparte de las bases bíblicas y 

teológicas que hacen que demos 

especial atención a la página im-

presa al realizar la obra misionera 

cristiana, hay valores prácticos 

impresionantes en estos materia-

les impresos. En este aspecto nos 

ayudan las listas compiladas por 

George Verwer en su Manual de 

evangelización por literatura, y la 

de Tomás W. Hill que se encuen-

tra en su libro de estudio misione-

ro acerca del ministerio de publi-

caciones que apropiadamente ti-

tuló Ríos de tinta. 

La lista de Verwer. Verwer 

declara que la literatura cristiana 

tiene valores prácticos y potencia-

les en estos aspectos: 

(1) Cuando est§ bien hecho, pue-

de ir a casi cualquier lugar sin que 

se le detecte un acento foráneo. 

(2)   Puede repetir su mensaje vez 

tras vez sin tomar vacaciones ni 

días libres. 

(3) Es relativamente econ·mico. 

(4) Puede presentar su mensaje a 

conveniencia del lector. 

(5) Por correo, puede ir a varios 

lugares, donde se ha prohibido la 

entrada a misioneros. 

(6) En una hora, puede ser pre-

sentado a más personas de las que, 

en promedio, asisten a los cultos 

de la  iglesia el domingo por la 

mañana. 

(7) Permite al lector escuchar el 

mismo mensaje las veces que de-

see. 

(8) Da oportunidad al lector de 

estudiar un punto en particular del 

mensaje que haya llamado su  aten-

ción. 

(9)   Como libro, puede dar a un 

corazón hambriento horas y aun 

días de predicación y alimentación 

constante de la Verdad.  

 

La lista de Hill. Hill resume, 

en estas cinco declaraciones, la 

singularidad de la página impresa 

como un canal de comunicación 

cristiana. 

(1)  [La p§gina impresa cristiana] 

permite al lector el privilegio de 

recibir el evangelio en su propio 

idioma, en maneras que le son co-

nocidas y en términos que  apelan 

al nivel más profundo de su ser. 

(2) [La p§gina impresa cristiana] 

testifica sin avergonzar al lector en 

las culturas (o circunstancias) que 

son hostiles al cristianismo 

evangélico; la página impresa es 

un testimonio silencioso que pene-

tra de  muchas maneras. 

(3) [La p§gina impresa cristiana] 

repite el mensaje del evangelio 

consistente y correctamente. En la 

comunicación conversacional los 

sentimientos, las frustraciones o 

limitaciones de la persona que 

está comunicando pueden estor-

bar o aun ser ofensivos a la perso-

na que está recibiendo el testimo-

nio,  pero la página impresa no 

está sujeta al titubeo, a la comuni-

cación mal presentada o a la con-

tradicción.  

(4) [La p§gina impresa cristiana] 

puede aumentar el atractivo del 

evangelio. Con colores vivos y 

diseño apropiado, una comunica-

ción impresa del evangelio es un 

misionero eficaz. 

(5)  [La p§gina impresa cristiana] 

exige respeto y simboliza la ver-

dadé el individuo tiende a acep-

tar la  página impresa como un 

comunicador de información legí-

tima. Los lectores  generalmente 

la aceptan con mayor autoridad 

que la palabra hablada. 
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Si usted prefiere recibir una copia         

electrónica de este boletín, por favor 

escríbanos a 

bsphfoundation@editorialmh.org 

En lugar de un cupón 

(que tenía que ser recortado 

del boletín), ahora se adjunta 

un sobre con toda la infor-

mación necesaria a fin de 

que usted envíe su respuesta. 

Por favor úselo para en-

viar su contribución, ya sea 

pequeña o grande. Y por fa-

vor continúe orando a favor 

de este ministerio. 


